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ALGUNAS ANOTACIONES 
A MIGUEL DE ZAYAS 

Es posición comím a los estudiosos de Pedro de Mena reconocer, 
en la ú l t ima e t apa de la obra del escultor, u n a ampl ia par t ic ipación 
de los oficiales de su taller. Es ta par t ic ipación se in tens i f ica en el 
ú l t imo decenio de la vida de Mena, que se inicia en 1678 con la 
crisis de la grave e n f e r m e d a d que le aque j a y parece privarle casi 
t o t a l m e n t e de act ividad, salvo a lgunos períodos de res tablecimien-
to. A pesar de esta c i rcuns tanc ia de sa fo r tunada , el t r a b a j o no se 
i n t e r r u m p e en el ta l ler de Mena y las obras con t inúan sa l iendo f i r -
m a d a s por el maes t ro . Es obvio reconocer que los oficiales debieron 
t r a b a j a r en estos años di l igentemente , siguiendo las indicaciones del 
j e fe del ta l ler y pe rmanec iendo en el a n o n i m a t o de p u e r t a s a f u e r a . 
Sin d u d a debió de ser Miguel de Zayas el oficial en el que recayó 
la m á x i m a responsabi l idad del acred i tado ta l ler en aquellos años , 
y en su f igura cen t r a r emos la a tenc ión en este t r a b a j o . 

Algunos rasgos de la personal idad h u m a n a y ar t í s t ica de Zayas 
pueden deducirse por diversos caminos, El p r imero que sa l ta a la 
vista es el de su f idel idad al maes t ro , t r a b a j a n d o c o n s t a n t e m e n t e a 
su lado, sust i tuyéndole en su e n f e r m e d a d y sirviendo de test igo en 
el t e s t a m e n t o de su viuda. Zayas m a n t i e n e su f idel idad a u n después 
de la muer t e de Pedro Mena. Cinco años después de este suceso, 
Zayas sigue reconociéndose discípulo de Mena, al f i r m a r el S a n 
J u a n de Dios del Hospital Civil de Málaga. Probablemente , además 
d'e f idel idad al maes t ro , h a b r í a en Miguel de Zayas u n deseo de 
cont inuidad ar t í s t ica del g r a n Mena , a la vez que el orgullo de sen -
tirse su sus t i tu to haciéndose así par t íc ipe de su f a m a . 

E n lo que respecta a su competencia ar t ís t ica , Zayas debió ser 
el me jo r y m á s allegado discípulo de Mena , quien parece que lo dis-
t ingue en los m o m e n t o s p r ivadamen te fami l ia res de su en fe rmedad . 
Pa lomino por su par te , nos lo p re sen ta como el m á s a v e n t a j a d o 
en t r e todos los discípulos de Pedro de Mena, que fue ron muchos . 

Muy d is t in ta opinión del a r t i s t a m a n t i e n e la cr í t ica de nues t ros 



días que h a hecho responsable a Miguel de Zayas, de todos los a m a -
neramientos , rigideces y f lo jedades que acusan a l g u n a s obras del 
Mena de la ú l t ima época, haciéndole pr incipal p r o t a g o n i s t a de la 
decadencia ar t í s t ica de los tipos del escultor g r a n a d i n o . No obs tan te 
se le reconoce habálidad como escultor, a pesar de su f a l t a de perso-
na l idad y adocenamiento (1). 

La semblaza p r i m e r a m e n t e t r azada , deducida de l a considera-
ción de noticias documenta les , no es acordie con la c r i t ica negat iva 
y genera l izada de nues t ro escultor, crí t ica que se f u n d a m e n t a en 
el estudio de una reducidís ima obra del a r t i s ta , c e n t r a d a casi exclu-
s ivamente , 'en u n a sola escul tura f i r m a d a por Zayas , el San José 
de colección par t i cu la r madr i l eña , merecedora de aquel los cal i f ica-
tivos de rigidez y amane ramien to , aunque aceptable e n su con jun to . 

No parece sin embargo que es ta sea la d imens ión r ea l del ar t i s -
ta , a la que se l legaría t r a s el estudio p ro fundo de u n mayor n ú m e -
ro de obras del escultor de Ubeda. Por de p ron to c a b e rep lan tea r se 
la problemát ica t a l y como lo hizo Orue ta (2): ¿Cua l es el t r a b a j o 
y cuales las obras de Zayas an ter iores a 1688, f e c h a de la m u e r t e 
de Mena? Opina Orueta , que son las obras de su prop io maes t ro , 
f i r m a d a s por Mena e incluso llega a pensar en la pos ib i l idad de que 
Zayas formase sociedad con él, El papel as ignado as í a Zayas, es 
re levante y preciso es reconocer que ser el me jo r d isc ípulo y el m á s 
es t recho colaborador de t a n g r a n maestro , es ya u n a va lo rac ión m u y 
favorable de Zayas. 

Pero su personal idad ar t í s t ica propia resul ta de m o m e n t o difícil 
de di lucidar, de m a n e r a positiva, de esa d i s t i ngu ida colaboración 
con Mena. Será preciso es tudiar las obras f i r m a d a s por Miguel de 
Zayas, cosa que hace después de 1688, f echa de la m u e r t e de Mena , 
p a r a reconst ru i r su en t idad como a r t i s t a i n d e p e n d i e n t e . Orue ta de-
c lara conocer m u c h a s obras f i r m a d a s por Zayas, que dice no incluir 
en su libro por no a l a rga r l a ya copiosa re lación de 'obras de Mena , 
l imitándose a c i ta r el S a n J u a n de Dios del Hospi ta l Civil de Málaga 
y el San José de colección par t i cu la r madr i leña , e s t e ú l t imo recogi-
do t amb ién por M. Elena Gómez Moreno. 

Por su pa r te Ceán (3) nos hab la de la e x i s t e n c i a de obras de 
Zayas en las iglesias de J a é n y dice que son m u y e s t imadas . Nada 
dice Ponz al respecto, pues ni siquiera cita al e scu l to r . 

(1) M . E . G Ó M E Z M O R U N O : Escultura del siglo XVII. M a d r i d ( 1 9 6 3 ) , p, 214 . 
(2) R . O R U L T A : Im vida y la obra de Pedro de Mena y Medruno. M a d r i d ( 1 9 i 4 ) , p, 2 ! 4 . 
(3) Cr.ÁN BuiMÍDKzi Diccionario .. (1800) , l o m o V I , p . 35 



El San J u a n de Dios de la capil la del Hospital Civil de Málaga 
es u n a i m a g e n de vestir. Lleva en la c in tu ra u n a p laqui ta de m a r -
fil donde se lee: "Michael de Zayas fac iebat . Dissipulo D Pe t r i de 
Mena. Malaga Anno 1693". Es ta es la p r imera obra, por lo menos p u -
blicada, que se conoce de Zayas como escultor independiente , aunque 
reconociéndose discípulo del fallecido maes t ro . T a n t o 'en el San J u a n 
de Dios como en el San José de la iglesia de Capuchinos de Málaga, 
hoy en colección par t i cu la r madr i l eña , Zayas se m a n t i e n e den t ro 
de los tipos iconográficos t r a t ados por Mena aunque como es sabido 
estos proceden de Cano. El San José es tá igua lmente f i r m a d o por 
Zayas siguiéndose la f i l iación de discípulo de Mena y el año, que 
Orue ta leyó 1695, M. Elena Gómez Moreno 1696, y que parece ser el 
1697 según se puede dis t inguir en la fo togra f í a que reproduce la obra. 
La f igura de San José p re sen ta u n rígido t r a t a m i e n t o de telas em-
pobrecido en los pliegues de las mangas . La cabeza aparece m á s 
escueta y r eco r t ada que la de los santos de Mena, así como el ros-
t ro más escuálido y modelado con menos suavidad que los real iza-
dos por el g ranad ino . Ignoro si el Niño que lleva San José es el mis-
mo que vió Orue ta separado del S a n José y e n ma l estado, o si se 
t r a t a de u n sus t i tu to . 

S u m a r i a idea puede fo rmarse de Miguel de Zayas por es tas dos 
f iguras de san tos comentadas , f a l t ando el t ^ m a f emen ino t a n ilus-
t ra t ivo de la m a n e r a de hace r de u n escultor, y más , de u n discípu-
lo de Mena, quien consiguió en es ta l ínea t a n delicados aciertos. 

A este efecto, la Virgen de Belén que damos a conocer ahora , 
viene a i l umina r es ta f a c e t a ignorada de Miguel de Zayas. 

Se ha l la e s t a f igura en lugar muy d i s tan te de Málaga , en la 
iglesia par roquia l del Salvador de la villa de Pedroso, provincia de 
Logroño (4). Se ignora el camino que siguiera es ta f igu ra p a r a lle-
gar h a s t a aquí, y n inguna noticia r e fe ren te a compra , donación o 
t ras lado hemos encon t rado en los l ibros parroquiales , aunque se m e n -
cionan allí obras de p in tu ra t r a í d a s de Madr id a p r o x i m a d a m e n t e 
por las mismas fechas . De todos modos debe tenerse presente , que 
en 1615 se f u n d ó en Pedroso la Cof rad ía de la Virgen y San t i ago 
Apostol de Hijosdalgo de Pedroso, a la que pe r t enec ían re levantes 
personal idades, a lgunas de ellas res identes en la corte. 

(4) D e b o al d o c t o r A , M a r c o s P o u s , d i r e c t o r de Jos es tudios e t n o g r á f i c o s y a r t í s t i c o s 
que se rea l izan en la p r o v i n c i a de L o g r o ñ o , b a j o el p a t r o c i n i o de l a E x c e l e n t í s i m a Dipu-
tac ión de dicbia c i u d a d , el c o n o c i m i e n t o de es ta o b r a , r a z ó n por la que a h o r a le r e i t e r o 
mi a g r a d e c i m i e n t o . 



La escul tura está f i r m a d a y f e c h a d a en u n a pequeña chap i t a 
de meta l c lavada e n la pa r t e izquierda de la p e a n a donde se lee: 
"Dn Michael de ZAIAS FAt, Malacae ANNO 1698". La fecha es por 
t a n t o u n año posterior a la del S a n José an t e s citado, y en es t a 
ocasión —dato curioso— no se f i r m a discípulo de Pedro de Mena , 
lo que parece indicar que su nombre es ya conocido con indepen-
dencia del de su maes t ro , n o e n vano h a n t r anscu r r ido diez años 
desde su muer te . 

La Virgen de Belén de Pedroso es u n a ta l la de 60 cm. de a l tu ra 
por 60,5 cm. de a n c h u r a de peana . Responde al t ipo iconográfico de 
Virgen con el Niño que hal ló su m á s e levada in te rpre tac ión en la 
Virgen de Belén de San to Domingo de Málaga de Pedro de Mena, y 
que dado su éxito se repi t ió en numerosas versiones como lo mues-
t r a n los e jempla res de Barcelona , Cuenca y los de la Catedra l de 
G r a n a d a y de la iglesia de la Victoria de Málaga, es tas ú l t imas es-
tud iadas rec ien temente (5), la mayor ia de ellas sal idas de m a n o s del 
propio Mena o de sus discípulos. 

La Virgen de Belén de Pedroso no es s in embargo, u n a simple 
repet ición del t ema , sino que p re sen ta novedades iconográficas. En 
efecto, en. las vírgenes de Belén h a s t a ahora conocidas en escul tura, 
el Niño aparece despierto y en ac t i tud i n f an t i l na tu ra l i s t a , m i e n t r a s 
es contemplado por su madre . E n Pedroso, el Niño se ha l la dormido, 
y su cuerpo, tendido y r e l a j a d o sobre el brazo de la Virgen. Tiene 
apoyada su m a n o sobre el pecho y el brazo izquierdo tendido a lo 
largo del cuerpo, la m a n o ab ier ta . El rostro dormido, rendido por 
el sueño, los ojos cerrados y la boca en t reab ie r t a . 

La ac t i tud de la m a d r e es de es tá t i ca contemplac ión de su hijo, 
como sumida en p r o f u n d o pensamien to . F ren te a las ac t i tudes más 
d inámicas de las obras vírgenes de Belén, en donde la Virgen apa -
rece cogiendo el paña l p a r a cubrir al Niño como en la des t ru ida de 
Málaga, en la de Cuenca o en la del Museo de la Ca tedra l de Gra-
n a d a , y el Niñ'o abrazando el cuello de su Madre o ag i t ando p ie rnas 
y brazos, la or iginal idad del g rupo de Pedroso rad ica en el reposa-
do sueño del Niño y en la contemplac ión serena, casi melancólica, 
de la Madre. Se diría que el grupo parece an presagio de la Piedad. 
Aun sin olvidar los p recedentes pictóricos de la Virgen de Belén, 
en los que 'el n iño aparece dormido, especia lmente de Alonso Cano 
y su circulo, y que se produce, de hecho, u n a inf luencia de la pin-

( 5 ) D . S Á N C H E Z M E S A ; Algunas noticias sobre la obra de Petlro de Mvna, A r c h i v o 
E s p a ñ o l de A r t e , n ú m e r o 159 (1967) , p, 257 . 



t u r a en la escul tura , como h a pues to de relive Orozco Diaz (6) h a -
b rá que conceder a Zayas el acier to de es t a nueva in te rpre tac ión de 
la Vigen de Belén y res t r ingi r la idea t a n d i fund ida de u n Zayas 
dmitador s in acierto, y empobrecedor de los t ipos de Mena . Acaso 
h a b r í a que pensar en u n a versión del propio Mena, desaparec ida , 
an teceden te de la de Pedroso, pero de momen to esto per tenece al 
c ampo de la hipótesis y no hace decrecer el mér i to de Zayas. 

La Virgen de Belén de Pedroso responde, pese a las d i fe renc ias 
indicadas , al t ipo creado por Mena. P r e s e n t a la cabeza l ige ramente 
l adeada y b a j a p a r a m i r a r al Niño. El cabello, como es ya usual, 
aparece dividido por r aya cen t r a l y e n m a r c a la ca ra de j ando los 
lóbulos de las o re jas al descubier to p a r a recogerse con c in ta de t r á s 
del cuello y ex tenderse después por la espalda. El rostro, de f o r m a 
ovalada, f r e n t e ampl ia , ojos a la rgados de p á r p a d o muy plano, boca 
de labios delgados y rectos, des taca sobre cuello esbelto y cilindrico. 
Mar í a va vest ida con tún ica , que aparece en cuello y m a n g a s , cor-
piño y m a n t o que se apoya con amplio pliegue sobre el hombro iz-
quierdo y que vuelve adelgazándose, e n m a r c a n d o la espa lda p a r a re-
cogerse a los pies del Niño. Las te las se p l iegan con cier ta dureza 
en el corpiño y m a n t o f o r m a n d o en la m a n g a el típico pliegue en 
fuelle que es usual en las obras de Mena. En el paña l del Niño se 
hace m á s menudo cor tado y quebradizo el pliegue, imi tado al ple-
gado de la seda, como dice Orue ta , a semejándose al t r a t a m i e n t o da -
do al p a ñ a l en el des t ruido grupo de S a n t o Domingo de Mena, y h a -
ciendo d i ferenciar sus calido.d'es de m a t e r i a l m á s ligero que el del 
m a n t o de la Virgen, d i ferencia que se pone de man i f i e s to e n los 
contactos . Los paños se ade lgazan f u e r t e m e n t e en los bordes, que 
quedan reducidos a delgadas l áminas . La Virgen de Belén de Pedro -
so conserva la policromía pr imi t iva que p re sen ta fue r t e s con t ras tes : 
Corpiño roj'o, m a n t o azul con vuel ta color blanco hueso y de este 
mismo color, el cuello y m a n g a s de la t ún ica y el paña l del Niño. 
Siguiendo la tónica de Mena , Zayas o r n a m e n t a el cuello de la t ú -
n ica con bordados en relieve de color b lanco hueso, y p in ta a pincel 
en tono gris azulado las orlas del corpiño (7). 

Mar ía t iene ojos de cr is ta l y restos de pe s t añas de pelo na tu r a l . 
Las carnaciones son semibr i l lantes con golpes sonrosados en las 
meji l las , en el m e n t ó n y en las rodil las del Niño. La policromía de 

(6) E . O R O Z C O D Í A Z ; Tres obras de Podro du Mena desconocidas. " G o y a " , n ú m e r o 30 
(1959) , p, 347 y ss. 

( 7 ) V é a s e la o b r a de D . S Á N C H E Z M E S A Técnica de la escultura poücroma granadina. 
G r a n a d a <1971). p . 156 y ss . 



la Virgen del Pedroso e n n a d a desmerece de la de las escu l tu ras de 
Mena, y quizá esto venga a con f i rmar la hipótes is sostenida h a s t a 
a h o r a de que Miguel de Zayas ayudaba t a m b i é n a pol ic romar al 
maes t ro g ranad ino . 

La f igura se conserva en buen es tado a excepción de a lgunos 
deter ioros: F a l t a n dos dedos a la m a n o de recha de la Virgen y los 
pies del Niño p r e s e n t a n asimismo, muti laciones. P a l t a t a m b i é n el 
cordón que un ía los bordes del corpiño. El Niño se ha l l a a d o s a d o 
al c o n j u n t o por medio de un vástago del que se d e s m o n t a con f ac i -
l idad. Ha debido ser usado como Niño de ado ra r , a juzgar por las 
erosiones que p re sen ta su policromía en la rodil la de recha y las 
manos . Las cabezas de las dos f iguras t i e n e n orificios que p a r e c e n 
Indicar el an te r ior uso de coronas. 

De la comparación de la Virgen de Belén de Pedroso con sus ho-
món imas documen tadas o a t r ibu idas a Pedro de Mena , pueden s e ñ a -
larse pecul iar idades en la m a n e r a de hace r de ambos escul tores que 
pueden ser úti les en la labor d iscr iminator ia de la obra de ambos . 
La m a n e r a de h a c e r de Miguel de Zayas es m á s escueta y s u m a r i a 
que la de Mena. Ello puede apreciarse en el ros t ro de la Virgen de 
Pedroso de modelo m á s recortado, de mej i l l a s m á s e n j u t a s y f r e n t e 
p l a n a y m á s despe jada l a t e r a lmen te que el ros t ro de la Virgen de 
Belén de San to Domingo de Málaga o el del e j e m p l a r de la C a t e d r a l 
de G r a n a d a , de modelado carnoso y blando, a m b a s obras de M e n a , 

Se advier ten d i ferencias t amb ién e n la e jecuc ión de los p á r p a -
dos, m a s curvos los de las vírgenes de Mena , f r e n t e al p l a n i s m o y 
a l a rgamien to de los de la Virgen de Pedroso, y as imismo en lo re-
fe ren te al t r azado de la boca, m á s pequeña y ca rnosa en M e n a , y 
rec ta y de mayor t a m a ñ o , en la obra de Zayas. E n lo que a l Niño 
respecta, el de Pedroso sigue el modelo canesco de volumen ampl io 
y redondeado, t ipo que utilizó Mena en S a n t o Domingo de M á l a g a 
f r e n t e a o t r a s versiones en las que el Niño es m á s m e n u d o y m u -
ñequil. Pa rece t ambién , como los e jemplos an te r iores , i n sp i rado en 
el n a t u r a l pero no se ha l la t o t a lmen te desnudo como es lo h a b i t u a l 
en los modelos escultóricos, sino cubierto l evemente con un p a ñ a l 
que se asocia i nvo lun ta r i amen te con el p a ñ o de pureza de los c ru-
cificados y que hace presagiar la Piedad. El modelado es tá t r a t a d o 
con b l andu ra y corrección, hac iendo estudio de las ca rnes i n fan t i l e s , 
con sus hoyuelos y a r rugas que con la ayuda de la pol icromía, c o n -
sigue u n hermoso e jemplo de Niño Jesús, l igado por su i conogra f í a 
e in te rp re tac ión a la escuela g ranad ina , en donde t a n t o a b u n d a n . 



E n resumen, la Virgen de Belén de Pedroso viene a i luminar la 
con fusa f igura de Zayas, p resen tándolo ya como a r t i s t a i ndepen -
diente pules por p r imera vez, en las obras conocidas, n o se f i r m a 
discípulo de Mena. I n c r e m e n t a por o t ra pa r t e su obra con u n t e m a 
mar iano , t r á s S a n José y San J u a n de Dios, conocidos éstos den t ro 
de la i conograf ía sobria de san tos varoniles. La realización de es ta 
h e r m o s a obra de Pedroso hace merecedor a Miguel de Zayas de m a -
yor est imación. L a Virgen de Belén de Pedroso es u n a in t e rp re t a -
ción be l lamente lograda den t ro del t ipo iconográfico t a n t a s veces 
repet ido por Mena, pero indudab lemen te mejor conseguida que o t ras 
versiones obras de otros discípulos del maes t ro g ranad ino , como por 
e jemplo la Virgen de Belén de la iglesia de la Victoria de Málaga, 
obra de J e rón imo Gómez Hermosillo de niño retorcido y nervioso, 
s in la belleza y la se ren idad de la Virgen de Zayas. 

Pero por enc ima de ello, es ta nueva obra de Zayas permi te a n a -
lizar las carac te r í s t icas propias del a r t i s t a , su m a n e r a de hacer , su 
m a n e j o de las gubias, el modo de pol icromar y t amb ién la m a n e r a 
de e n f r e n t a r s e con u n t e m a iconográf ico ya t r a t a d o por su maes t ro . 

De aquí que podamos r ep l an t ea rnos en este pun to nuevamen te 
la problemát ica que sobre la colaboración Mena-Zayas se p lanteó 
Orue t a : "Se pod rá pensa r que éste (Zayas), m u e r t o el maes t ro , se 
l imi ta ra a seguir las inspiraciones recibidas o a copiar sus obras y 
m á s que la persona l idad de Zayas lo que vemos en sus imágenes 
sea la personal idad pe rpe tuada ; pero esto que indudab lemen te es 
cierto, no se opone en absoluto a que además en toda la labor sali-
da del tal ler de éste d u r a n t e la s egunda m i t a d de su ca r re ra haya 
t r a b a j a d o aquel y esto explica que es ta segunda serie de escul turas 
de Mena se pa rezcan t a n t o o más a las de Zayas que a las suyas 
propias an te r io res" (8). 

Suti l consideración la de Orue ta que ahora t r a s el conocimien-
t o de la Virgen de Pedroso puede anal izarse y perf i larse , aunque sea 
necesar io conocer u n mayor n ú m e r o de obras f i r m a d a s por el a r -
t i s ta . 

Es un hecho real que m u c h a s de las f iguras a t r ibu idas en a lgún 
t iempo a Mena pa recen m á s bien obras de Zayas, como por e jemplo 
el San José de l a iglesia de San Nicolás de Murcia o el Ecce Homo 
del Convento de las Maravi l las de Madrid, en los que hizo h incapié 

( 8 ) R . O R U E T A : La vida y ta obra..., p . 2 1 4 . 



Orueta . Pei^o sobre este punto, que h a b r á que ana l izar m á s de ten i -
d a m e n t e cuando se pres te mayor a tenc ión a Zayas, como clave del 
conocimiento del ú l t imo Mena, e s t a nueva obra de Pedroso, l lena de 
belleza, nos hace sent i r r ea lmente que Mena se pe rpe túa en Zayas, 
d e j a n d o a un lado, desde luego, a lguna d i ferencia de técn ica y de 
mat iz . 

M a r í a C o n c e p c i ó n G A R C I A G A I N Z A 





Lám. 1. Virgen de Belén, f i r m u d a por 
M i g u e l de Z a y a s . P e d r o s o - l . o g r o ñ o . 





Lám. 2- Viraen de ñclén d e P e d r o s o 
ILogroño) . De ta l le . 





l .ám. .3, -Virgen de Belén d e P e d r o s o 
( L o g r o ñ o ) . Deii i l le, 





L á m . 4 , — V a j ^ í - n d e Belén d e P e d r o s o 

t Logroño). Detalle. 
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I .ám. 5, Virgen de Belén de P e d r o s o 
( l -ügi 'oño) . Deui l l e . 
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